En tiempos de nuestros padres, era una costumbre muy común escuchar este tipo de cuentos, al amor de la lumbre las más de las veces. 
José Carreto Sánchez                         TRES CUENTOS
                                                                EL CRISTO DE LAS AGUAS 
Esto pasó hace ya bastante tiempo. Ocurrió que había una sequía tremenda, los campos estaban agostados, los regatos no corrían desde mucho tiempo atrás, las charcas solo albergaban barro reseco, en muchos pilares no corría agua por el caño, y en los que lo hacía, solamente era un hilillo de agua. La gente del pueblo estaba desesperada y acudieron al cura del pueblo. - Sr. cura, queremos quesaque en procesión al Cristo de las Aguas, para hacer unas rogativas. La situación es desesperada. El cura quedó pensativo. El viejo Cristo que la gente conocía como "Cristo de las Aguas", era una imagen que estaba en la sacristía, olvidada por todos. Él, no llevaba  mucho tiempo en el pueblo y nunca había sacado a ese Cristo en procesión; además, tampoco recordaba que el anterior párroco, antes de  irse, cuando le comentó las costumbres religiosas del pueblo, le hubiese dicho nada al respecto de la imagen, rogativas u otras virtudes de la imagen. -¡No puede ser!, respondió tajante, el sacristán, cuando oyó la propuesta de los paisanos. - ¿Por qué?, inquirió el cura. -
Porque puede ser peor el remiendo que el agujero. Tanto el cura como los acompañantes rieron la respuesta del sacristán. - Peor imposible.
Afirmaron todos. El párroco era escéptico respecto a los resultados de las rogativas, pero pensaba que por procesionar al Cristo no se perdía nada. El pobre llevaba muchos años encerrado en la sacristía. Un poco de aire no le vendría mal. – 

Vale, dijo a la gente, pero debéis saber que si no llueve puede ser por otras circunstancias. No hay que ser soberbios y pedir milagros a Dios. Él los hace cuando lo estima conveniente y no cuando nosotros queramos. –

 ¡Llover, lloverá! por eso no se preocupe señr cura. Sentenció el sacristán. El Cristo fue sacado en procesión e inmediatamente comenzó a llover ante el alborozo de todos. Pasaron días, pasaron semanas y seguía lloviendo. El agua inundaba los campos, los chorros de los pilares corrían pletóricos, las charcas rebosaban y los regatos se desbordaban. La gente estaba desesperada. El sacristán veía llover a través de los cristales de una ventana, en su casa, y decía para sus adentros: La gente lo que no sabe es que El Cristo estaba encerrado, sí, pero por malo.

                          **************************************

                               EL QUE NO DEVOLVÍA LO PRESTADO 
    Una vez vivía en Cerezal un hombre poco cumplidor de su palabra. Cuando un hombre no respeta su palabra, es que no se respeta a sí mismo, y si no se respeta a sí mismo, mucho  menos respeta a los demás. Como podreis suponer, no son compañías deseables. Bueno, pues este hombre le pidió prestados veinte duros a  un paisano (esto ocurría cuando veinte duros valían veinte duros). El convecino le hizo pasar a la cocina, y del vasar cogió una taza en la que  guardaba, exactamente, veinte duros. Toma el dinero y se lo prestó diciéndole: - Aquí tienes fulanito, devuélvemelos cuando puedas. Pasaba  el tiempo y el tramposo no devolvía el dinero, como es de ley, al buen hombre  que se lo había prestado. Un día, el deudor fue a visitar al  hombre que le había dejado los cuartos, y encima de no devolvérselos le pidió prestados otros veinte duros, diciéndole que tenía una gran  necesidad. Este no dijo nada. Le hizo pasar, nuevamente, hasta la cocina de su casa, como la vez anterior y del vasar cogió la misma taza,  metió la mano en ella y la saco vacía. - Mira, dijo mostrándole la taza. No hay nada. Si me hubieras devuelto los veinte duros, ahora podría  prestártelos otra vez y sacarte del apuro. Como no lo hiciste, no te los puedo dejar. 

                                  ************************************
                        El Pozo de La Lamia 
         Por : José Carreto Sánchez
 

  Una leyenda es una narración que se transmite de forma oral de padres a hijos, a lo largo de sucesivas generaciones. Su argumento es muy variado y aunque a veces están basadas en hechos históricos, la mayoría de ellas narran hechos fantásticos. Una de estas leyendas, muy extendida por Europa, es la de “La Lamia”. Ésta, se trata de un ser mitológico que ya era conocido por los griegos (hablamos de los griegos clásicos, los de hace más de 2500 años. 
   La leyenda de la Lamia,, junto a otras similares (La Marimante, La Fiera Corrupia, El Ojáncano, etc.), también existe en nuestro pueblo. Son narraciones fantásticas, muy interesantes, que forman parte de nuestra cultura y que están muy olvidadas.
   La Lamia de Barrueco (su leyenda), ni surgió aquí, ni es exclusiva del Lugar. Su origen, (el de la leyenda, repito), es muy anterior a la existencia del pueblo, luego no puede ser originaria de aquí. Además, la leyenda de Lamia existe, también, en varias regiones de nuestro país  e incluso en varios países europeos (por tanto, tampoco es exclusiva de nuestro pueblo. Pero si aceptamos que Lamia era una sola, y ahora hay muchas Lamias, de todas ellas, ¿cuál es la verdadera?. Evidentemente, la nuestra. Se puede afirmar, “categóricamente”, que la auténtica Lamia vive en Barrueco, llegó aquí hace cientos de años, y se estableció entre nosotros. Pero no adelantemos acontecimientos, y comencemos desde el principio. 
Veamos quien es “el personaje”.   Según la mitología griega, Lamia era una princesa libanesa, Zeus sé enamoró de ella y con él tuvo varios hijos a quienes Hera, la mujer de Zeus, furiosa con que su marido la hubiese  engañado ( ni de los dioses puede fiarse una), debido a los celos, los mató a todos ellos - a los hijos-,   Lamia, furiosa por este hecho, se vengó devorando a los niños de los demás, y chupando la sangre de aquellos hombres que seduce mientras duermen. Debido a estas actividades, es inmortal.   Posee el rostro y los pechos de una joven y hermosa mujer, pero el cuerpo es escamoso y se corresponde al de una serpiente, no obstante, tiene la habilidad de transformarse en una bella mujer, para seducir a los hombres.  Viven, las lamias, en las orillas de los ríos y evitan el contacto con los humanos; para huir de estos, se sumergen en el agua, de ahí que no se las pueda ver. Cuando están descuidadas, lo cual es muy raro, se las puede observar peinando su rubia y larga cabellera con un peine de oro. Otra de sus peculiaridades, es que huyen de los rayos del sol. 

  Para librarse de estos seres, hay que arar los ríos y arroyos donde viven, con dos novillos, nacidos  en la mañana de San Juan.  Las madres de la antigua Grecia utilizaban esta historia para asustar a sus niños y obligarles a  comportarse bien, después los romanos, copiaron el personaje de los griegos, convirtiendo a las Lamias ( ya no era una, sino muchas), en un personaje que era utilizado para asustar a niños y adolescentes, junto con otra serie de  monstruos y seres míticos. Estas narraciones fantásticas (mitológicas), asombrosamente, han llegado hasta nuestros días.   A Barrueco, no sabemos con certeza, cuando, ni desde donde llegó; pero, lo que sí es totalmente cierto es que La Lamia un día decidió establecerse en nuestro pueblo y no fue por azar.  Se debió este hecho, a que encontró aquí un lugar idóneo para fijar su residencia. Buscaba un río tranquilo, en un lugar apartado de la civilización, escondido de las miradas de los humanos y al que los rayos de sol debían llegar con dificultad a su orilla. Los que somos de Barrueco sabemos que si un río ofrece estas características, es nuestro río, el Huebra.  
 Nuestro pueblo está en una comarca muy tranquila, con una demografía pobre y con poco movimiento de gente. Los impresionantes cañones del Huebra, a esta altura, hacen que la orilla del mismo sea prácticamente inaccesible, en muchos tramos del mismo (incluso la visión de la orilla inmediata, desde lo alto de los cantiles, es imposible en algunas zonas. El hecho de que el cañón sea profundo y estrecho, dificulta sobremanera que el sol llegue al propio río, en algunos puntos de este. Y no digamos si pretendemos echarla de allí: ¡ A ver quien es el majo capaz de arar el río con dos novillos, hayan nacido o no por San Juan! ( Que los baje primero, que baje el arado, y luego que are y los suba.¿Qué mejor hábitat podía encontrar nuestra Lamia, este ser inmortal?.   También La Lamia era utilizada en nuestro pueblo para asustar a los niños. Yo recuerdo de pequeño haber escuchado alguna vez que no debía ir al río, pues por aquellos parajes había una serpiente enorme que se podía comer a un niño “crudo y todo”, con gran facilidad. Hasta que no fui mayorcito, no me acerqué al río (resultó efectiva la advertencia de mis padres).  La amenaza de la serpiente me recuerda a Lamia (¿acaso no tiene la mitad inferior del cuerpo recubierto de escamas?).  
 De adolescente, las cosas cambian: Nunca me amenazaron con que si iba al río, me podría encontrar a una bella mujer, rubia, con los pechos muy bonitos. Posiblemente, en vez de tener un efecto disuasorio en este caso, me hubiese parecido  interesantísimo acercarme hasta allí.  Ya convencidos todos de que La Lamia vive en Barrueco, en El Huebra, ha llegado la hora de especificar un poco más. ¿En qué lugar concreto, de los incomparables parajes que ofrece nuestro río, tiene su morada este ser?. Creo que merece la pena saberlo, por si un día logramos verla (cosa improbable, pues se trata de un ser mágico que detecta a los curiosos mucho antes de que estos puedan siquiera asomarse al río, escondiéndose siempre para impedir ser vista). Pero ¿quién sabe, si un día se despista y conseguimos verla en la orilla del Huebra,  peinando “su rubia y larga cabellera con peine de oro”?. Para quien intente verla, Lamia vive, exactamente, como alguno de vosotros ya habréis adivinado, en el Pozo de La Lamia.  En el río son conocidos como pozos, cada uno de los tramos del cañón, que éste ha ido labrando sobre el terreno a lo largo de millones de años. Cada uno de ellos tiene nombre propio. Algunos de estos pozos, siguiendo el curso del Huebra, son: Pozo Redondo, que limita con el término de Saldeana, Pozo Lino, Pozo de La Lamia, Pozo del Risco Chico, Pozo de las Palomas...   El Pozo de la Lamia, se encuentra a la altura de Las Arribes. En la zona donde  están el Castro Celta y la cabaña que ahí allí, en el recinto del castro.. Si seguimos desde aquí, en línea recta, hacia el sur, hacia el río, llegamos a un cantil desde el cual podemos apreciar, a su vez, otro que no tiene continuidad con el anterior, en el que se posan los buitres. El pozo que hay inmediatamente a la derecha de este, río abajo, es el Pozo de la Lamia.   De los distintos pozos, éste es el más recóndito de todos. Las paredes que suben desde el río, tanto en el lado de Bermellar, como en el de Barrueco, son prácticamente verticales.  Además, si sumamos a esto, el hecho de que el cauce en este tramo del Huebra es muy estrecho, todo ello hace que la corriente de agua a este nivel, apenas sea visible desde lo alto (Lamia eligió, evidentemente,, el mejor lugar posible para ocultarse de las miradas de los curiosos). 
 De todos modos, si alguien desea intentar sorprenderla, en la orilla del río, ahí queda indicada la localización de su morada. 
 Suerte. 

